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Nuestro 
Ya nos encoatrariios en pleno ' perio­

do de propaganda electoral. 
L a proximidad de las eleccio ¡ua ge­

nerales, que se anuncian para mes 
de Diciembre, su manifiesta en todos 
los sectores políticos, desde los más 
tampladoa á los de mayores ralicalis-
mo«, y todos recuentan sus f lerzas, 
movi izan sus efectivos y se preparan 
para la lucha, mediante una organiza­
ción inteligente y disciplinada. 

Hemos dicho qne todos los Rectores 
y esto, en realidad de verdad, no es 
cierto. Porque losj elementos cat dicos, 
aquéllos a quiénes más importnnao el 
gobierno do la nación vuerva' a inspi­
rarse en los sanos principios de i i mo­
ral cristiana, que se restaure oo Cris­
to, permanecen, en su mayoría, en la 
máj absoluta pasividad, y otra buena 
pártese desvanece y desvirtúa s imada 
a loa partidos gubernamentaSe-, que 
por el lastre de las esencias hbt^rales, 
han apartado los pueblos de Dios y 
son los originarios de este período de 
turbulencias y de crímenes, de Círrrnp-
ción y de anarquía en que nos mcon-
fcrartios. Si loa católicos, a aoliS con 
nnestra conciencia y dando de iado a 
todo interés o compromiso partidista, 
meditásemos seriamente sobre nuestro 

.deber en relación oon la coaa pública, 
a buen seguro qne la moral cntó'ica 
acabaría por nutrir nuestra legislación, 
inspiraría nnestra política y haría que 
la verdadera juaticia, aquella que el 
Divino Maestro nos mandara bascar 
junto con el reino de Dios, pre-idiese 
li vida de relación y resolviera, me­
diante uu espiritu de verdadera frater­
nidad, las hondas diferencias entre el 
capital y el trabajo. 

Pero con esta indiferencia y apatía 
en que viven muchos católicos, y lo 
que ea aún peor, con el auxilio y co­
operación que otros prestan a l is agra-
pacionea conservadoras y libéralos, el 
mal, lejos de correjirae, irá agravándo­
se, por momentoa hasta dar en tierra 
con el ediñcío aooial, corroído por la 
iniquidad y ia codicia dé las g^rntes. 
Estam^ls en épdca de grandes con»iocio-
íiies y hace taita qué lo» oatólio^ le­
vantemos el corazón a Dios y nos dis-
pongamoa a luchar por su justicia Pre­
cisa dar la cara, salir a la palestra, com­
batir a! amparo da nuestra bandera, 
netamente católica, y l e v a r al Parla-
"»euto hombres que, sin egoiamos ni 
ambicionea, procuren iufún(íir en las 
costumbres públicas lá verdadera cari­
dad cristiana. 

Amor. He aqní la palanca que ha de 
remover y tranformar el mundo. Amor 
que es liberalidad para los ricos; amor 
que es conformii.Hd y resígnacióu p ' -
í'l los pobres; amor qué es aac ifi ;io y 
piedad para todos. Y en vano buscaréis 

caridad eñ los* programas Se loa parti-
doa que noa vienen gobernando. Con el 
amparo al poder y & la riqueza y con* 
wl abandono a loa humildeB, han veni­
do sembrando el odio entre laa clases , 
sociales, odio que hoy noa brinda abun­
dante cosecha de maldad y crimen, de 
impiedad y doaolación. \ 

Unas pregunticas \ 
a los católicos de Cartagena \ 

jQaiénea sois y dónde eatáis? Es lo ;| 
primero que por hoy se me ocurre 1 
preguntaros. sí 

Solo oigo voces lastimeras de algu- ^ 
nos ancianos que cansados de la lucha • 
y abrumados por loa aftos, han caído t 
cobijados en los p legues de la bande- ] 
ra. Ellos son, allí están; pero están ao- ' 
los, las nuevas generaciones ya se lia- ^ 
man otra coaa: Conservadores de don j 
Juan; Conaervadorea da don Eduardo;. 1 
Liberales de don Joaquín; Liberalea de j 
don Ángel. Otroa no llegan al Don y \ 
quedafj bajo la férula de Bruno, Ca- ] 
naneo, Ojoa de Perro o de otroa gua-:^ 
pos qne protégela igualdad, la frater- . | 
nidad y la moralidad de loa Don Don. i 

El ruido del desorden, el descocor! 
de loa desahogados, los pésimos proce- S 
dimíentos de los caciquea, el abuso y i 
el desenfreno de los administradores, I 
no aturde, no asquea, no repngna, no ¡ 
impulsa a los elementos sanos y a los i 
neutrales a unirse a aquellos viejos, Í 
que esos aí, aierapre dieron mueatra da ^ 
valor cívico, de vergüenza ciudadana \ 
y que nunca conaintieron ni han de í 
conaentir jamás, que esta hermosa ciu- i 
dad sea paato de tanto y tan desapren- í 
sivo vandalismo, de tanto y tan de- | 
presivo servilismo, de tanto y tan hi- ] 
pócrita cartagenerismo. ] 

Tanto chupóptero sólo an da adueñsr- ? 
ae de la ubre puepórrima de la provin-* 
tíiá, del^munioipio, del liigar,'para kíri i 
Dioa y ain Roque,, hacer en pequeño] 
lo que eo g a n d e hace el Jefe; que-
otras pruebas no han dado hasta aquí i 
los émulos del caciquismo. ¿Qué han j 
hecho si no ppr Cartagena los libeta-Í 
les, conservadores y demáa aectaa par--! 
ti.lístas con jefes, aantonea y jalifáé? " ' ¡ 

Desacreditar, arruinar, enaombreper, 1 
destruir y robar a l i ciudad, incen-S 
diándola, con el odió por íós cUatrO^ 
costados. ««OíM"'1» ••;'<í oU^nqm 

Su ineptitnd,' próbáíSá 'én* las eléé̂ '̂  
ciones de pe-«on /e» que han desfilado i 
por lotmnhióipioéi, sin fibra, sin Viri-j 
lidad, sin conciencia ciudadana para < 
oponerse a la intriga y a la sin razón) 
de los Jefes y caciques, y laborar por; 
Ol bienestar y resurgimiento del pue^^ 
blo, está palpablemente demostrado, y i 
hora es ya de que el pueblo reaccione, 
• ¿Dónde eatán las fuerzas vivasf^ 

¿Dónde están los verdaderoa hijos deí 

Cartagena? ¿Dónde están las católicos 

que han de defenderla? 'I,!* 

¡¡Están durmiendo ll 

Canta Claro 

A la Virgenilel Carmelo 
O; virgen Santa del Oarmelo 
^j^'eíugio de pecadores; 

yo cifro todo mi anhelo 
en alcanzar tus amores. 

T ú has de ser mi luz y guía 
en este mundo de abrojos; ,̂  
mírame a tqa pies de hinojos 

, y ¡arapáraDAe, madre mía! 
Tú,e.re8l^,excelsa Patrona 

del que gime en a aflicción, 
^ tu.amor nu<.ioa abandona 
,^ni, al impío pecad >r. ,^ ^ 

Vuelve tus ojos piadosos 
a toda la juventud 
y que a este FARO famoio 
nunca le falte la luz. 

¡Adiós,,madre! Y o hejquerido 
alzar en tu honor un canto; 
no he podido alcanzar tanto 
y en. el alma lo he sentido. 

Qne me perdones te ruego 
y me dea tu bendición; 
de tn clemencia la espero 
¡oh Santa Madre de Dios! 

SlIHPBBVIVA 
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CHISPAZOS 
¡Vaya un zipizape que se ha armado, 

en el feudo de don Juan! ' ; ' 
A est s horas todo parece vuelto del 

revés. ;,' ! . 
Ayer, con un gobierno Rómenones, 

Cierva actuando de gobernador en 
Murcia, hizo polvo a Paya. 

Hoy, con un gobierno Dato, Paya, 
actuando así mismo du gobernador, tra­
ta de aplastar a Cierva. 

Es la ley del ta'ión. 

¡Ojo por ojo!. ¡Diente por diente!... 

¡Pobrécito B ünoT|Y que días 'más 
amai^ós óstá pábart 1 b! ^ 

'Él que creía qtíe ' eri Fuente Alarnó 
segiiiría siéndolo todo: Alcalde, Con-
cejalea. Juez, Secretaria, Guardias, 
etc., e t c . . 

De pionto destituido y con vistas a 
la cárcel. - • '• 

¡A la cárcel!... Dónde él encerrara' 
otras veces a Candidatos, Notarios y 
pscíficos electores. ¡Ah!... 

¡Por caridad, don Juan! Compade­
ceos de estrt vuestro servidor. 

De esta aZma candida que pide a 
gritos... ^ • 

¡La horca! {Ln horca!.;. 

El señor de Lamo quiere rodearse.de 
personal subalterno de su confianza, 
que secunde sus órdenes. 

*¡Y es natural! 
Pero los vcsiatas, que se oreen dua* 

ñoa absolutos de las ubres municipales, 
patearon e insultaron al Alcalde en la 
sesión gritándole: ¡Fuera! ¡Fueral... 

Y el señor de Lamo, declarándoles 
cesantes, les replicó: ¡A la calle!... ¡A la 
callet... 

Benito de PAlermo. 

¿Hacia dpnde.yanjps? 
Nos causa verdadera extrafieBá, la 

conducta quH vienen observando las 
Autoridades de mayor y menor cuan-
tia, ante la aituación tan anómál« por­
que a trav ieaa la Nación, debido al al­
za que van alcanz ndo en su precio las 
Bubsistenciad. 

A medida qne a v a n z a el tiempo, la 
vida se va haciendo más imposible; de­
bido sin ningún género de duda a la 
codicia desmedida de ciertas gentes, 
que oon"fines egoíatas comercian coa 
aquélLi8,'que son exportadas ál extran­
jero, con grave perjuicio para lús in te ­

reses de nuestra Patria. 
Es innegab'e que España produce lo 

suficiente para abastecer a sns habi-' 
tantos, en toda clase de productos pero 
como los cosecheros y acaparadores' 
cuentan con la tolerancia dé los Go* 
biernos que vienen turnando en la Go­
bernación d̂ l Eatadn, para la exporta-' 
ción, notamos la escasez de los artíou-' 
los, de ^primera necesidad dando ello 
origen al alza de los precios en dichos 
artículos. 

Y no es esto lo peor, con ser tan ma­
lo; lo más aenaible ea que lo poco que 
no» queda para el consumo, cuando lo 
yanVna á adquirir loS detallistas, deâ -' 
pnéa de cobrarnos precios, (jue por lo 
exagerados .'resultan irritantes, nos ro­
ban en el peso y en la calidad. 

La paciencia también tioüe sn lími­
te, y la de este pueblo va tocando a sd̂  
fin ante ün eSUdo tan inmoral cómo el 
oreado con motivo d e la supuesta esCâ  
sez y alza en él precio de las mismas. 
< Llamamos la atención al éefior Al­
calde y Junta Local 'de Subsiatencias, 
para qne persigan y castiguen con ma­
no dura la ocultación, adulteración j 
faltas de peso en éstas. 

Esta situbción va reanibando inaufri'*-
ble y de persiatir, nos hon eriza el 
pensar hacia donde iremos a parar. 

Baltaiar Blanto. 
. - yA'Xiuv I. 

Costiimbi-eiB m o d e r n a s 

La moda y el desnudo 
Una ol imponente de pag inizacióin 

va invadliííhdo la sociedad entera^^^^^ 
' Las oósiumbiíés Vo las se váü póibo « 


